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Il\'TRC1 DUCCION 

El presente trabajo versa sobre la lesión enorme; a través de -

él se an�lizarán las diferentes normas que lo contemplan; se estudiarán 

los contratos en los que tiene cabidE y en los que no son susceptibles 

de s� aplicación. 

La figura de la lesión enorme se r_eglamentó €1LUr comienzo sola­

mente para el vencedor; posteriormente también se tuvo'�n cuenta al -

comprador, quier adquirió frente a esta acción los mi�mo� derechos que 

el vendedor, en los contratos en c:;ue la ley lo permite. En ningún momen­

to se de. la posibilidad de, ejercer la acción rescisoria por lesiór. enorme 

entre los contratos de bi em;s· muebles� a excepción ce la partición de -

bienes, en la que sf opera la figura de la l�sión enorme tanto para bie­

nes muebles como para inmuebles. 

Destacc>.r· la importancia de la acción .rescisoria en m:estra l_egisl� 

ción, ya que gracias a ella se logra en m�chos casos restaBlecer el equi­

librio en los contratós, 

Igualmente ver la necesidad de hecer exten�iva la ftgura de la ac­

ción rescisoria a los contratos de bien�� muebles, ya que hasta el momento 



no se ha lo�rado establecer un control sobre ellos; se ha dejado al ar­

bitrio de laspartes la determinc.ción de los precios que en la mayoría 

de los cesas conlleva la lesi6n enorme l y finalmente pasa inidvertida -

ante la justicia. 



1 LA LESION ENORME 

1.1. RECUENTO HISTORICO DE LA LESION ENORME 

En la época clásica de la legislación romana, el precio como e 

·1emento esencial e indispensable del co·ntrato de compra-venta deberá -

consistir en dinero. Ese precio· en dinero debe reunir las condiciones

_de ser serio y cierto.

Por precio serio se entendió no una equivalencia matemática 

entre las cosas objeto de las presta¿iones de-los contratantes, sino -

una relación de valores entre la cosa que debía entregarse y la que la 

otra parte debía recibir. 

Según esto, el precio podía ser inferior al justo valor de la 

· cosa vendida y se consider�como serio, salvo que fuese tanta la des�

·proporción, tan exigua y mezquina su cantidad que no se viera ni al

comprador ni al vendedor intención de celebrar este contrato; por tan­

to la falta de equiyalencia y el precio no acarreaba nulidad de la ven

ta, porq�e. al contrato no le faltaba ningún elemento esencial. Estos

son a·grandes rasgos los principios que rigieron la-compra-venta en -

una primera etapa del derecho romano.

1 



Dioclesiano reaccionó contra lo que sucedía en el derecho an­

tiguo y en la época clásica sancionó dos rescriptos por medio de los -

cuales se podía rescindir la venta cuando el precio recibido fuese in. 

ferior a la mitad del justo precio de la cos�, pero dando al comprador 

la facultad de evitar la rescisión completando el valor del justo pre­

cio. 

Dioclesiano y Maximiano consideran que la lesión enorme se da 

cuando se produce una desproporción en el precio; por medio de la ley 

secundae: "Si tú o tu padre ha vendido a un menor precio una cosa de 

mayor valor, es equitativo o bien, que restituyendo el precio de los -

compradores, tú recibas el fundo vendido, acudiendo a la autorida-cl-del 

Juez, o bien si el comprador lo p�eftere, tú recibirás lo que falta -

al justo precio. Ahora se considera menor el valor de la cosa, si la -

mitad del verdadero precio no ha sido pagada 11
• 

Este texto romano traduce la idea de la lesión enorme como la 

desproporción en la venta que afecta el interés patrimonial del vende­

dor, de ahí que la venta pueda rescindirse cuando el precio convenido 

fuese vil; igual sucede cuando se- ha dado la mitad del verdadero pre­

cio de la cosa. Queda al arbitrio del comprador evitar la rescisión, 

completando el justo precio objeto del contrato. Se limita la lesión -

enorme a la venta de inmuebles y solo en favbr del vendedori no se o­

torga al comprador porque se supone que solam�nte el vendedor puede re 

sultar afectado en un contrato lesivo, al inducirlo el comprador en -

2 



circunstancias vent�josas para éste a la celebración del negocio. 

Hoy como antes, el precio se refiere al tiempo de verificarse 

el contrato sin tener en cuenta las mejoras o deterioros s�fridos en 

el intermedio entre la celebración del contrato y la declaratoria de -

rescisión. 

_ Justiniano impuso expresamente la procedencia de la lesión e­

norme en la compra-venta de inmuebles. Respecto del vendedor, confirmó 

lo dicho antes, diciendo qu� es la > Qnica parte que puede logr�r el 

restablecimiento del equilibrio contractual. 

El c6digti Napoleónico, acogiendo los principios del derecho 

romano, estableció también la figura de la .lesión enorme, con fundame!:l_ 

to en un vicio del consentimiento. Las rescisión por lesión eri más de 

los 7/12 del precio; y solamente promovida por el vendedor y entratán­

dose de inmuebles. 

Se excluyen la compra-venta de inmuebles que tengan el carác­

ter de aleatorio, como también las hechas con autorización judicial y 

las consentidas por la administración bajo los trámites de la expro­

piación. En Francia existen actualmente dos textos legales que establ� 

cen la lesión enorme en las compra-ventas mobiliarias; la ley del ocho. 

de julio de 1.907, modificada por la ley 10 de 1937, hace relación a 

las ventas de abonos y otros elementos destinados a la agricultura. Y 
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la ley 11 de 1957, Art. 37, surge con ·las cesiones del ,derecho para -

la explotación de una obra literaria o artística. 

Estos dos textos tienen una gran importancia puesto que han 

roto las barreras restrictivas de la lesión, en cuanto van más allá de 

las ventas inmobiliarias que desde el derecho romano han impuesto al -

campo de acción de la rescisión por lesión enorme cuando resulta evi­

dente el aumento creciente en él valor de las cosas muebles. 

Andrés Bello consider& que no sólo el vendedor podría resultar· 

lesionado, sino que el comprador igualmente podría quedar afectado en 

una venta, de ahí que en su proye--ct"o del Código.Civil chileno introdu­

jo también la lesión enorme y amplió la facultad de instaurar la acción 

en favor del comprador. 

Según el derecho romano y el código Napoleónico, no habrá lu­

gar a la acción rescisoria porlesión enorme en las ventas de bienes -

muebles, ni el las que se hubieran hecho por el Ministerior de la Jus­

·ticia.

Andrés Bello excluyó las ventas hechas por el Ministerio, de la 

Justicia; para interponer,este criterio siguió el Art. 1684 del Código 

Civil Francés, que establece : 11 No son rescindibles por lesión las ve!!_ 

tas que según la ley, no pueden ser hechas más que con autoridad judi­

cial". Se trata de ventas forzadas que no se pueden hacer de otra ma-
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nera que judicialmente corno el remate de un bien embargado, ventas de. 

bienes por un menor,-remate de un bi"en·de la sucesión para el pago de 

tmpuestos; considerándose que las ventas que se hacen judi�ialmente es­

tán sometidas a una publicidad es·pecial que permite las posturas au- -

tori za das por la ley, prev-i o conocimi·ento del ava 1 úo de 1 a cosa, se ex­

p 1 i ca la vigencia de la excepción de la rescisión. 

P. pesar de que el A.rt. 32 de -la ley 57 de 1887 habla de ventas

hechas por autoridad de la ley, hay que entender que no se limita a las 

ventas judiciales, sino que se aplica a toda clase de venta en püblica 

subasta, como ocurre en las que se hacen por intermedio .de funcionarios 

administrativos en los juicios de jurisdicción coact1va. 
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2 CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA DE LA­

LESION ENORME 

La lesión enorme consiste en el detrimento patrimonial excési 

vo que-se sufre en la ejecución de un acto jurídico. 

En general, todas las deftniciones dadá coinciden en uno de los 

ele�entos conjtitutivos de la lesión; que una de las partes del contra­

to oneroso, conmutativo reciba de la otra una pr�stactón inferior a la 

que proporciona. La medida de dicha inferioridad la seílala el legisla­

dor de cada país y el elemento daño o perjuicio puede, o no ser exigi­

do por el mismo. 

2.1. PLANIQL Y- RlPERT 

Define la lesión diciendo que 1' es- el perjuici'Q _experimentado -

por una parte como consécuencta de un acto juridico ejecutado por ella; 

consiste más precisamente en los contratos- a título oneroso, en el he ..... 

cho de recibir una prestación de un valor tnferior al que �l preféccto� 

na 1',

. 2.2. ALESS'ANDRI B'ES-A 
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La define como II la desigualdad considerable que existe en las 

prestaciones de un contrato bilateral, desigualdad que atenta contra la 

equidad en las relaciones jurídicas porque acarrea un perjuicio 11 

2.3. DEMONTES 

Dice, 11 La lesión es el perjuic.io qt.e un contratante experimenta 

cuando, en.un contrato conmutativo, no recibe de la otra parte un valor 

igual al de la prestación aportada por él 11 

2.4. CARLOS TOLOSA FONTECILLA 

Define la lesión II como el daño sufrido por una persona que se 

origina por un c.ontrato conmutativo y. que le da acción para pedir su 

rescisión u obtener el verdadero beneficio que del contrato debiera ha­

ber recibido. 11 

El principio que domina en todo contrato conmutativo es la e­

quivalencia recí'proca de las prestaciones a que da origen .. La lesión es 

la ruptura de esa equivalencia; cuando el equilibrio se rompe desap�re­

ce el principio mismo del contrato conmutativo. 

Sería imposible buscar una equivalencia absoluta en los contra­

tos, lo que se debe buscar es una �quival�ncia relativa, puesto que en 

todo contrato siempre hay· un contratante que resulta lesionado; por -

eso aceptar la lesión comb un medio de anular todos los contratos no -
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seria práctico, esto conducirfa a la rescisión de todo contrato, y des­

de luego se irfa en contra del interés general. 

Respecto a la naturaleza jurfdica de la lesión enorme se discu­

te si es o no un vicio de consentimiento. 

Para Alejandro Bonivento la lesión enorme no �s otra cosa que 

un vicio objetivo por el rompimiento del equilibrio en las relaciones -

contractuales. Esta es la corriente moderna para concebir de lesión, -

por cuanto en el derecho romano estaba erigica cómo un vicio del cansen 

timiento. Es un punto de vista amplio y consecuente aplicación de la -

justicia en el ptecio. 

Cuando se confiere a cual�uiera de las partes lesionadas la ac­

cfón pertinente, rescisoria por ,lesión enorme, la califica la ley, es -

por eso que se ha roto el equilibrio en las prestaciones y no porque el 

consentimiento está viciado. La ley en ningún momento tiene de presente 

que la val untad no se ha expresado l i oremente, por el co_ntra ri o, ignora 

ese supuesto, para hacerle productr los efectos de la rescisión sin con 

· · sultar si fde vi�iado o no el consentimiento. Es decir, que dentro del

juicio que se adelante para d_ecretar la rescisión de la-compra.,,..yenta no

. hay que a.creditar que la voluntad fue afectada seriamente en su declar�

ción contractual, simplemente en el· juicio o_rdinario respectivo, por ·w�

dio de peritos y oojetivamente nay que prooar la existencia del desequj_

librio por la parte que promueve la acción. Al hablar de lesión enorme

se debe comprobar que el contrato está viciado y acreditarse la difere.!!_ 

\-ói\VERSIDMl S\N\OH BOUVM't ·\
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cia en las prestaciones para que el juzgador tenga elementos de juicio 

para responder a-las pretensiones. Si los peritos dictaminan cuál es el 

vator comercial de la cosa al momento de la celebración del contrato y

se prueba el precio pagado o recibido que se aprecia en la correspondie� 

te escritura pública de venta; estamos frente a una lesión enorme que -

debe ser declarada por el juez rescindiendo el contrato. 

Es de tener en cuenta que todo vicio del consentimiento afecta 

el contrato que se celebre, cualquiera que sea la naturaleza del acto 

jurídico. De suerte que si la lesión enorme se reputa como vicio del -

consentimiento -tendría que extenderse a todos los actos jurídicos. 

Precisamente la lesión enorme no es procedente sino en determi­

nados actos jurídicos; ellos �on 

a. Compra-venta de inmuebles. Ley 57 de 1887, art. 32.

b. Permuta con inmuebles� Art. 1958 del c�c.c.

c, Aceptación de la herencfo. ArL 129.1 del C .. C.C .,

d. Partición de la herencia. Art. 1401 a 1410 del t�_C.C.

e. Cláusula Penal. ·Art. 1601 del e.e.e�

f. Mutuo con interés. Art._· 2231 del -c�c.c.

g. Hipoteca. Art. 2455 del C.C,C.

h. Anticresis. Art. 2466 del e.e.e.

para Eddie Navarrete la lesión constituye uri vtcio del. cansen.,. 

timiento refiriéndose a un caso de err6r, dolo, o de violencia, que se 

g· 



trate de un vicio propio, que estaríamos frente a un caso de falta o in 

suficiencia de causa,que sería contraria al orden público, que confi­

guraría un acto alícito; debe ser tratado como abuso del derecho de con 

tratar. Algunos autores sostienen que en el fondo el problema de la .le­

sión no es otra que evitar el enriquecimiento injusto a expensas de otro. 

El fundamento no hay que buscarlo entre los principios del dere 

cho, s_ino en una razón de quidad, que conforme a la etimología de la -

palabra consiste en la 11igualdad de trato"; proteger al contratante que 

consiente en deshacerse de su propi�dad urgido por la situación, viole� 

tacto moralmente por su condición precaria, del contratante que abusando 

de ella obtiene un provecho exagerado. 

En el derecho civil chileno la lesión no es un vicio del cansen 

timiento, es un vicio objetivo, de �hí que resulta ser una acción excet 

cional de derecho extricto y por lo tanto sólo tendrá cabida en aquellos 

pocos casos en que la ley lo admi'te expres·amente y lo sanciona. Si 

fuera un vicio del consentimiento _acarrearfa la nulidad-r�lativa de 

cualquier acto jurídico en que-se presentara. 

En nuestro código civil hay dos razones importantísimas que son 

las que lo están rigien�o. 

a. La lesión enorme no es un vicio del consentimiento, por lo -

qu� no procede en todos los contratos. 
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b. Sólo se admite en algunos contratos cuando es enorme.

La primera de estas razones se desprende del Art. 1508 del e.e.

C., en donde al enumerar los vicios del consentimiento no incluye la -

1esi6n; como del carácter restrictivo que tiene en el c6digo, esta ac­

ción solo procede en las particiones puesto que en ellas se persigue 

una absoluta igualdad entre los comuneros. Si la lesión enorme fuera un 

vicio_del consentimiento debería proceder en todo contrato, ya que no

h.ahda. razón de excluirlo en unos y aceptarlo en otros; de ser un vicio

del corisentimiento tendria �1 mismo fundamento en Jodo caso: el consen­

timiento viciado, sus _efectos, en consecuencia deóerian ser siempre i­

guales. 

De los proyectos del códigó civil de don Andrés Bello resulta -

claramente establecido que la 1esi6n enorme no es· un vicio del consenti 

miento, sino una causal de rescisión de ciertos contratos. 

El Art .. 1629 del proyecto de código civil ch.ileno de l._853, e­

nunciaba la lesión entre estos vicios -� pos-teriormente fue s-uprimi'da., de 

ahí que en el actual código en el ArL 1451 no esté incluida. Por tanto, 

la lesión enorme solo da derecHo para rescindir los contratos en que es­

tá expresamente admi-tida; fuera de ellos no puede _invocars:e en ni_ngún -

otro, a menos que se traduzc� en erroi, dolo o fu�rza. Se.tr�ta de una 

acción de derecho estricto que no puede apl icars·e p�r anal_ogía. La se.,.. .. 

gunda razón es que la lesión no s-e acepta �omo_caus�l de réscisión del 

contrato de venta, sino cuando es enorme, as·í está contemplado en el .,. 

1. l



Art. 1946 del e.e.e.

La lesi6n es enorme en los casos del Art. 1947 del e.e.e. de 

manera que solamente en ellos se puede pedir la rescisi6r de la venta; 

en caso contrario esta acci6n es improcedente, se requiere que la le­

sión sea enorme. 

De otra manera se podrian rescindir todos los contr�tos y ade­

más quedaria al arbitrio del juez la apreciación de cuándo hay lesi6n. 

La jurisprudencia ha reconocido igualmente la necesi·dad de que 

la lesi6n sea enorme para que el contrato de compra-venta pueda rescin 

dirse por esta causa. 

De acuerdo a nuesta ley· ci vi 1 1 a 1 es·i ón es enorme cuando e 1 pr� 

cio que recibe el vendedor e� inferior a la mitad del justo precio de 

la cosa que vende y para el comprador cuando el justo precio de la co­

sa que compra es inferior a la mitad del precio que paga por ella. 
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3 EL JUSTO PRECIO DE LA COMPRA-VENTA 

Faltando uno de los requisitos esenciales del precio, la com­

pra-venta es inexistente o se convierte en otro acto jurfdico. 

El precio también debe ser justo, no como requisito esencial, 

sino como elemento para lograr el verdadero equilibrio en las prestacio 

nes de los contratantes. Tiene una extraordinaria importancia en la es­

timación de las obligaciones y en los efectos que produce la rescisión 

o nulidad de ciertas compra-ventas·.

De ahf cuando el precio no es justo, es lesivo, bien para el 

comprador cuando paga más del doble del valor real de un inmueble, o -

para el vendedor cuando recibe como precio menos de la mitad del·valor 

real, tratándose de inmuebles� 

Se presenta la figura de la lesión enorme· prevista para la com­

praventa en los Arts. 1946 a 1954 del e.e.e.

A qué época se refiere el justo precio? 

Para Bello, el justo precio es el valor monetario de la cosa 

l 3



vendida al momento de la celebración del contrato, su valor expresado 

en dinero y que a su vez el precio pagado por el comprador era otro -

valor monetario. El justo precio de la cosa vendida es el qu� tiene 

realmente, es el valor, que comercialmente hablando se le asigna inde­

pendientemente de todo valor de afección; es decir, es el valor intrfn­

seco de la cosa, el valor que tiene en sf misma; atendidas su naturale­

za e im�ortancia. 

El justo precio no es el valor que se da por la cosa como gene­

ralmente se creee, cuando se dice que las cosas valeh lo que se da por 

ellas; la maycrfa de las veces éstp no es cierto, porque en �uchas o­

-- cc"ti ones una cosa se vende en más o en menos de lo que val e. 

Según los Economistas las cosas tienen dos valores 

a. Valor en uso o de afección: Es el que cada indtyfduo le a­

tribuye a una misma cosa, según la ·utilidad que le reporta o el s_igni­

ficado que para él tiene� Es un valor subjetivo y tiene una relación -

di recta con la persona que lo as:i gna. 

b. Valor en cambio : Es el que tiene la cos� en el cornercto, el

que se le asigna en las transacctones y cuya fijación se regula por la 

ley de la oferta y la demanda, es uno mismo para todos; es un valor ob­

jtico, pertenece a la cosa como algo inherente a ella. 

Como es apenas lógico, para 
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ne en cuenta el valor en cambio, al que tiene la cosa, atendida su si­

tuación, condiciones, etc., porque es el que le asigna la generalidad 

de las personas, y el tjue resulta de su propia naturaleza. 

En corclusión, puede decir que justo precio, para los efectos 

· de determinar la lesión encrme, es el que al tiempo de la venta tenga -

la cosa en sím misma y que resulta del valor que le asigna la opinión

común y general de las personas; pero de ninguna manera es el que le

-atribuyen las afecciones individuales.

Debido a la des-valorización de la moneda, el ,valor de las cosas 

varia y puede darse el caso que al tiempo de estáblecerse la acción de 

lesión enorme, hay aumentado o bajad.o el valor de la cosa vendida hasta 

el punto de no constttutr lesión con relación al precio que recibió el 

vendedor o que pagó el comprador. 

De conformidad con el inciso final del Art. 1947 del C,C._C. el 

justo precio se refiere a la §poca del contrato, 

Para determinadar si se da la lesión o no, se debe tener en 

cuenta el valor q� la cosa tenfa el dfa en que se celebró el contrato. 

Esto es apenas lógico, puesto que las partes dieron su cons·entirniento -

acerca del precio cuando la cosa tenía ese valor, fue en ese -momento ... 

cuando se llegó a un acuerdo y no teniendo en cuenta la posib·le ,vari'a..,. 

ción que pudiera sufrir en el futuro. 
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Cuando se trata de una venta efectuada bajo condición suspensiva 

se debe tener en cuenta que hay dos clases de cotidiciones suspensivas; 

una que impide la formación del contrato hasta su cum�limiento, y otra 

que permite su nacimiento a la vida del derecho, suspende uno o varios 

de sus efectos. 

Al respecto existen varias posiciones 

Alessandri dice·: Que cuando la condición se cumpla, el contra­

to podrá ejecutarse, las obligaciones �ue crea se harán exigibles y sus 

efectos se retrotraerán a la f�cha en que se celebró; se reputa puro y

simple desde ese !JlOmento. El con±.Pato se considera celebrado el día en 

que las partes convinierón en la cosa y el precio y no el día en que se 

cumplió la condición. 

En las ventas hechas Bajó condi"ci'ón suspensiva no hay les-ión,­

sino cu�ndo el precio estipulado es fflayor del doble o menor que la mi­

tad del justo precio qt.e la cosa tuvo el d'(a de la celebración del con­

tra.to, sin que nada signifique que esa despropórci6n exi'sta. al tiempo -

de cumplirse la co�dtct6n. 

Un ejemplo de contrato cuando lá_ condición impi-de su formación, 

es la fijación del precio por un tercero; sin emBar�o, exfste un obs­

táculo: La pérdida de la cosa que no podfan imputar en sano derecho al 

acreedor .. Al retrotraer los efectos del cumplimi·ento de la condición de 

la época en que el contrato se celebró, Según el Art.1182 del C,C. Fran 
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cés, no obstante esa retroacción, los riesgos de. la cosa quedaban a car­

go del deudor; esto equivale a decir que el contrato se ha y no se ha -

celebrado. Cuando la cosa perece antes de la fijación del pfecio, o di­

chas fijación no llega a efectuarse, no hay contrato. En cambio, una -

vez que el tercero ha determinado el precio, se reputa que el contrato 

existió puro y simple desde el primer momento. En el primer caso la co­

sa perece para su due�o; en el segundo� esta regla tiene cumplido efec­

to. 

Para reasumir, tenemos, que si la condi.dón impide la forma­

ción del contrato hasta su cumplimiento, es solo el �ome�to de su naci­

miento e.l que determina la llamada 11 época del contrato 11 , por +o-tanto 

hay que referirse al día en que se cumpla la condición par�_saber si el 

contrato se forma victado de lesión; el justo precto se refiere a dicho 

cumplimiento. 

Si el contrato se ha formado, pero sus efectos se halla.n dife.,. 

ridos por una condición s·uspens·tva, el cumplimiento de ella retrotrae 

las cosas a la fecha en que lá convénctón se celeoró, que es- �el tiempo 

del contrato 11 ; en este caso el justo precio se refiere al ttempo en que 

el contrato se formó y a.l de el cump l imi'ento de la. obl_igaci6n .. 

3.1. REQUISITOS DEL P RECI'O 

El precio e� otro de los elementos esénctales del contrato de -

compra--venta. Es el objeto de la obli'gaci6n del comprador y la causa de 
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la obligación del vendedor. 

Se puede aceptar que se haga parte del pago en dinero y parte -

· en especie; siempre que ésta no repres.ente más cantidad que el dinero,

porque.de ser así se celebraría un contrato de permuta, regulado por el

Art.1955 del e.e.e.

La doctrina se ha enea rgado de señal a_r los requsi tos· del precio� 

3.1.1. Que consista en Dinero, o parte en Dinero y parte en otra cosa. 

El dinero se tiene como patrón para señalar el precio, y se ti� 

ne como tal la moneda corriente de curso legal en un p�ís; por tanto • 

toda moneda extranjera que tengi circulación legal en Colombta hace las 

veces de este elemento. 

Si no se deter¡r.ina la_ suma de dinero a que s-e_ obl.i9?-, el compra.,. 

dar, no hay compra--venta; es· i.nexi'stente el contrato, por es-o s-e re-

- qutere que el precfo en dtnero s·e expP-ese al momento de pronunciarse -

1 as. vol unta des.

3.1.2. Determinactón o certeza del precio. Precio Determtna.ble. 

El precio debe ser determfoado o fácilmente determinado .. Si- no 

h_ay certeza en el precio no hay contrato dé é:ompra�venta_. 
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Es posible que no se fije cuantfa o valor exacto de la cosa, -

pero se estable_cen ·bases ·precisas para lograr la determinaci6ri del pre­

cio. Pérez Vives, dice: "Puede ser establecido más tarde po·r una simple 

operaci6n, o una serie de operaciones aritméticas, sin que haya margen 

para una.apreciación arbitraria o para la introducción de nuevos elemen 

tos, sin los cuales sea imposible la fijación del precio". El precio es 

fijado por los contratantes,al pronunciar sus voluntades: convienen so­

bre l� cosa y el precio, Art. 1864 del e.e.e.

También puede darse tjue las partes acuerden que el precio sea -

sefialado por un tercero y ellos convtenen �n la cosa solamente, el pre­

cio acordado de esta mariera produce plenos efectos y obli-ga al- cumpl i­

miento de los contratahtes. 

Se ha discutido mucho sobre la cali dad de es,te tercero, y se .· 

dice que es perito, árbitro o un mandatario. 

Bonivento afirma que es mandatario de los contratantes, par�• 

respaldar es-ta posición argumenta : · 

a. El tercero se· compromete a una gestt6n por cuenta y rte_sgo -

de loi contratantes. 

0. La gesti6n recae sobre· un n_egoci'o j uddi'co concreto� 11 fi ja r

el precio". 
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c. Cumplida la gestión obliga a los contratantes que revisten

la gestión de mandantes. 

El tercero obra en consecuencia, .en nombre y representación de 

los otorgantes, por cuanto sustituye su propia voluntad. 

No se puede confundir con el perito, ya que el dictamen rendido 

por éste no obliga al juez ni a las partes, es facultativo para ellos, 

en tanto que la fijación del precio por el tercero es obligatorio ·par� 

los contratantes. por e r querer suyo. 

Tampoco se puede tener al terceró como árbitro por ser ésta una 

persona a quien se le tonfiere la dectsión de una controversia de catác 

ter litigioso; y la ftjaci6n del preci� no tiene ningún al�ance litigiQ 

so. Encierra un simple.encargo de carácter meramente extrajudtcial; es 

la subordinación de la determi'nación del predo como elemento. esencial 

de la compra-venta. 

El precio puede res·ultar fáctlmr:nte deter:minable, stn neces·idad 

de _expreso convento entre los contratantés. 

El Art. 1864, tncis-o final dice� 11s·i se tra_ta de cosas fu_ngióles 

y se vende al corriente de plaza, se entenderá el del dTa de la entrega 

a menos de expresarse otra cosa�; de manera qué cuando entran en juego -

las condiciones expresadas en esta norma, la ley. supone que las partes 

han acordado el precio corri�nte de 
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a. Que la cosa vendida sea fungible.

b. Que se venda al corrient� de la plaza.

c. Que no se haya expresado el preció, se entiende que las par-

tes quieren o han convenido tácitamente el que tuvieren el día de la 

entrega. 

Mazeaud, sostiene que ; "se debe tener como precio determinable 

aquel_que se desprende del contrato y contenga los elementos que sin 1� 

fluencia posible de la voluntad posterior de las partes, permita� deter 

minar el precio al momento de su vencimiento". 

3.1.3. El precio debe ser serio y real. 

Para que el precio tenga existencia jurídica requeire que sea -

rea.l y serio;· que no sea si"mul ado ·o irri'sorto. 

Que el precio sea serio o cierto quiere decir que sea verdadeto, 

que se haya estipulado con ánimo de extgirse. 

Un precio no es serio cuando es tan bajo que parece trrisorio 

y solo se desprende de él que su oojeto fue hacer-una donación al com-,.. 

prador, tampoco es serio el que estipula sin tntenci6n de cobrar�e. 

Cuando el precio no es serio, no �ay en re¿lidad precio, aunque 

sea justo y la venta adolece de nulidad absDluta por caPecer de ese ele 

mento. Cuando no es justo, hay precio, pero la venta adolece de les·ión 
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enorme, por lo tanto la acción que procede es la rescisoria y no la de 

nulidad absoluta. 

El precio puede ser just6 y no serio, y en cambio puede no ser 

.justo pero ser serio. Hay lesión enorme cuando deja de ser justo sin 

que nada signifique que sea o no serio. En este ültimo caso el contrato 

no existe, la seriedad del precio no afecta a su cuantía en sí misma, 

sino a su existencia. La justi.cia del precio es la que dice relación ·­

con �l valor de las cosas y solo al lea debe atenderse par� saber si hay 

o no lesión enorme.

Al decir que el precio debe ser real significaque el precio -

convenido en el contrato es el que péga el comprador al vendedor o se o 

bliga a pagaf en di neto, o parte en dinero y parte en otra co�a. 

¿qué efectos produce la simulación frente a las partes? 

La: extgencia de la reali dad en el· precio ·perrntte. que los- .contn,.,. 

tantes se obl.iguen recíprocamente a entregar una cosa y a pa.gar por el1a .. 

Cuando se declara haber recH3ido un precio y- no es así- se debe. a.cudir al 

. querer de las partes; si se quería hacer, una donactón habrfa. qµe remitir""'. 

se a ese contrato para ver sus efectos·. Si las partes· ha.n declara.do en ... 

··escrttoprivado que el precio no se ha pagado puede pedirse la resqlución

del cqntra,to ..

La Corte ha dicho que; 11la disposici'ón del Art. 1934 del C,C .. C� -
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ha de entenderse en el sentido de que la declaración contenida en una 

escrit�ra pQblica, de h�berse pagado el precio de la venta, admite 

prueba en contrario, al aplicar el Art. 1759 del e.e.e. Soio para diri­

gir acci6n contra terceros hay necesidad de probar la nulidad o falsifi 

cación de la escritura". 

La manifestaci6n contenida en la escritura de venta no produce 

efectqs contra terceros poseedores de buena fe; la norma constituye un 

instrumento de protecci6n a terceros y contra ellos solamente se puede 

probar la nulidad o falsificaci6� d� la escritura. 

·_ lQué efectos produce la simulaci6n del pre_cib frente a terceros?

Cuando la venta se hace para perjudicar a éstos, nos. encontra-

mos- frente a un fraude que la_ ley trata de evitar concediéndole la ac­

ción paulina, para dejar sin efecto el contrario, mediante la prueba -

del fraude y de la divergencia entre la dedaración y, la intenci6n o -

querer de las partes. 

Pero si un tercero adquiere la-cosa por venta posterior, �ale � 

decir, si el comp'.ador dispone de� objeto en favor de un tercero que -

desconoce la simulaci6n en el precto, se reputa éste como poseedor de 

Buena fe y por lo tanto no habrá acción sino eri �irtud de la falsedad 

o nuli_dad de la escritura. Para el tercero prevalece el contrato exter_

no ya-que en considefactón a ést� celeBró el contratd. 
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Si la simulación se ha hecho sin el ánimo de perjudicar a ter­

ceros, y con el acto se perjudican acreedores del vendedor pueden éstos 

interponer la acción de simulación para enervar los efectos del negocio 

jurfdico ficticio y restablecer las condiciones patrimoniales del ena­

jenante. 
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4 EJERCICIO DE LA ACCION RESCISORIA 

POR LESION ENORME 

Siendo ·la lesión enorme un vicio  del contrato de venta

que produce nulidad relativa, es lógico que la acción que compete a las 

. partes para pedir la rescisióh sea una acción de nulidad. 

La lesión se da p�ra el vendedor cuando vende por menos de la 

mitad del justo precio, y para el comprador cuando el .justo precio de 

la cosa que compra es inferior a la mitad del precio que ha dado por -

ella. 

Al presentarse la l.es·ión enorme, la_ parte perjudi-cada. cuenta .,,.. 

con la . acción re�cisoria para lograr el restablecimiento del equilibrio 

de -las--pres-taciones; - Cesta acción se .promueve ba jo l.as formas de un prE_ 

ceso ordinario que prev� el C�P.C. en el Tftulo XXtl. 

a . La ley 57 de 1.887 en su Art.32 estableció que la acción res 

cisoria tiene lugar cuando se trate de tnmueblés, y de ventas que no � 

sean hechas por Ministerio de la Justicia o en públi ca s-uñasta . 
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b. El Código de Comercio preceptúa que no hay rescisión por le­

sión enorme en los contratos mercantiles, esto se debe a la naturaleza 

de las operaciones comerciales que permiten el máximo de eiasticidad; 

en el nuevo Código del Comer�io, e�te requisito ha perdido vigencia, 

resulta ineficaz, ya que el contenido del Art.218 del anterior Código -

del Comercio excluía la posibilidad de la prosperidad de la acción res­

cisoria frente a un desequilibrio en las prestaciones ori�inales de una 

comprª-venta comercial. El nuevo Código del Comercio no incluyó esta -

norma, dejando un vacío que debe ser llenado por las restantes disposi­

·ciones de este éstatuto.

El Art. 822 ibidem, del Código del C"omercio, dice:· "Los princi­

pios que gobiernan la formación de los actos y contratos y las obligacio 

nes de derecho civil, sus efettos, interpretación, modo de exti_nguirse, 

ampliarse o rescindirse, será aplicables a las obligaciones y negocios 

juddic.o-mercantiles, a menos que la ley establezca o·tra cosa". Se con­

cluye que no estableciendo la ley comercial norma a_lguna que prescinda 

de la rescisión de la compra-venta de inmuebles en materia mercantil,� 

deb� gobern�rse por la materi� civil q�e sí la reglamenta. Dada la im­

portancta de los negocios· -comerc-ia·l es-, se hace necesaria 1 a á.ceptaci ón 

de la lesión.enorme y la correspondi'ente'acción que 5€ des-prende de un 

vicio oójetivo de esta naturaleza, ''la rescisoda 11
• 

c. Que no se trate de un contrato aleatorio, El contrato debe -

s€r conmutativo; de manera que las partes contratantes deBeri- conocer de 

antemano el alcance de sus �restaciones. Si el contrato está revestido 
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de hechos inciertos en el resultando no se puede pensar que se ofrez­

ca la lesión enorme. 

d. Que después de celebrado el contrato no se haya renunciado a

la acción rescisoria. El Art.1950 del e.e.e. establece que: "Si se estj__ 

pulare que no podrá intentarse la acción rescisoria por lesión enorme, 

no. valdrá la estipulación; y si por parte del vendedor se expresare la 

intención de donar el exceso, se tendrá esta cláusula por no escrita 11

• 

Esto nos indica que la renuncia de la acción rescisoria no �roduce efec 

to alguno; cuando ha sido acordada a�tes del contrato o al mom�nto de -

su celebractón. Se tendrá como no escrita para determinar los alcances 

de la lesión; es una estipulación ntila que no debe ser declarada judi­

cialmente. 

Nuestra Jurisprudenci'a, siguiendo la línea francesa, afirma que 

li renuncia posterior a la celebración del contrato sf es procedente. 

Para ll_egar a esta concl us-t6n se ha remitido al origen de esta figura 

que suponfa que la parte lesionada se vefa impulsada a celeBrar el con� 

trato por alguna circuns-tancia espectal. De ahí' que se pténse que des..,. 

pUés de celebrado .el contrato y cuando se supone han des·pareétdo esas 

circunst�ncias sea válido; se requiere que el juez �ué coriózca. de la -

a_cción rescisoria por lesión enorme, en que se haya renunciado con pos­

terioridad a su celebración, haga un análisis de las circunstancias que 

rodearon el acto jurfdico y la renuncia misma, para evaluar los alcan..,. 

ces de la misma. La Corte Suprema de Justicia en sentencia del 30 de -

noviembre de 1.954 dijo: 11 La renuncia posterior para que sea ,válida,� 
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debe ser hecha, desaparecidas ya las circunstancias que �ngendraron la 

lesión, porque llámese ratificación; el acto quedaría viciado como que­

dó viciado el contratol l ; (Gaceta Judicial LXXXIX_, página 177). 

La renuncia tácita, revestida bajo la forma de dbnactón tampoco 

es válidad. 

e. Que la acción no haya prescrito. El Art.1954 de1·cc.c, dice:

11 La acción rescisoria por lesión enorme _expira én cuatro· años, contados 

. desde la fecha del contrato'', si· la parte l�sionada tnteFpone la acción 

rescisoria d_es·pués de los cuatro años, a partir de la escritura pública 

cor-respondiente, y no de la fecha del regis-tro, su pretensión va .a que-
. 

. 

dar reducida a una simple aspiración · po� �uantó la parte demandada po-

drá excepcionar paf prescripción con la seguridad de triunfar en su po­

sición, ya que la prueba del término de prescripción se establee� con -

la escritura pública que presente él mismo demandante. Debe quedar cla-

. ro que la prescripción se cuenta a partir de la fecha de la escritura -

pública de venta. La fecha de tnscri'pción en la Oficina de Instrumentos 

Públi cos y privados del circutto en donde se encuentra el inmueble no -

s·trve para señalar el término de la--preser-i'pci'ón ya- que ,el· concepto-de 

lesi"an enorme radica desde el instante 111ismo de la celefi.ractón del con..­

trato� pero si la venta está sometida a una _condición� l_a época para d� 

terminar la prescripción es la del cumpfimiento de la condtción, por la 

naturalez� especial con que se revtste el acto jurfdito� �Es la fecha� 

de la escritura pública la.que da el plazopará contar la préscripci-ón 11
• 
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f. Que el bien objeto del contrato no se haya perdido en poder

del comprador. El Art.1951 del e.e.e., dice: 11 Perdida la cosa en poder 

del comprador no habrá derecho por una ni por otra parte para la resci 

sión del contrato. 

Lo mismd será si el comprador hubiere enajenado la cosa, salvo 

que la.haya vendido por más de lo que habfa pagado por ella, pues en -

tal cijso podrá el vendedor reclamar este exceso, pero solo hasta con- -

currencia del justo valor de la co"sa, con deducción de una décima parte�' 

De ae::uerdo con esta norma se debe distinguir la pérdida de la 

cosa por.destrucción� excluye la acción rescisoria en atención a la irrr---:­

posibilidad que se origina por el hecho de la destrucción de la cosa, -

que hace diflci-1 la determi ración del justo precio, y la enajenación 

por parte del comprador, tampoco puede dars·e la acc_ión resci'soria; sol� 

mente podrá exigir el vendedor lesionado, que el comprador le cubra el 

exceso recibido de la enajenación con deducci-ón de una ·déctllJa parte. Si 

el comprador dispone a menos precio, o por _igual la cosa adquirida no� 

habrá lugar a la resctsión del contrato. Por eso en esta nórma se ·desna 

turaliza completamente -1a figura de la lesión enorme. El Dr. Alvaro Pé.,..--­

rez Vives, afirma que compradores· tnescrupulos·os· eluden la ácc;-ón res·ci 

soria, ya sea simulando la venta por _igual valor del que adquirieron o 

vendieron realmente por un precio mayor, haciendo f_i gurar _en el contri;l...,. 

to uno igual al que dicho comprador pa_gó por el inmueble .. 

La acción res·ctsoria es inmueble puesto que s1..1 objeto es hacer 
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entrar en el patrimonio del vendedor el inmueble que salió del mismo a 

vil precio, por lo que tiene a obtener un inmueble; el comprador por_ 

· su parte, puede det�ner la acción ofreciendo un suplemento del precio.

Esta acción es mueble para el vendedor, solo cuando el comprador ha ena

jenado la cosa, pues aquel no puede pedirle la re�titución del inmueble

sino únicamente el exceso del precio pagado por el segundo comprador y

éste es una cosa mueble. En tanto que la acción rescisoria para el com�

prado( siempre es mueble, porque su objeto es siempre obtener la devo­

lución del precio que pagó por la cosa, de mane�a que se ejercita so­

bre una cosa mueble que es lo que determina el carácter de los derechos

y acciones.

4 .1. ACC ION RESCISORIA CONTRA TERCEROS 

La obligación d� restitución del precio implica que la lesióh e 

norme-se acredite y que el comprador lo haya enajenado a un tercero por 

un precio superior al dé compra. Del Art.19:47 del· e.e.e ., $·e des-prende 

que la acción resci sarta por l est6n' enorme compete tan.to al vendedor co 
..-

mo a 1 comprador, de ·manera que ambos· pueden deducirla, cuando con arre_-

. g1o a. este artículo, hayan sufrido lesión a consecuencta del contrato ..,._

de venta.. Además del vendedor o del comprador, es:ta acción puede ejercj_ 

tarla sus herederos, a quienes se transmiten todoi sus derechos y actfo 

nes. También puede tntent_arla el donatario unvtersar del vendedor o del 

co11Jpradoq y sus donatarios a tí:tulo sfogular y l_egata_rios a quienes ·h� 

yan cedido o legado las· acciones y dérchos emanados del contra to de ven 

ta .. 
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La acción rescisoria por lesión enorme puede cederse, ya que la 

acción de nulidad relativa pueden intentarla los cesionarios de aquellas 

en cuyo beneficio se ha establecido. Esta cesión puede referirse a esta 

acción únicamente o ?. .todos los derechos que emanen del contrato de ven 

ta. Cuando el comprador ha enajenado la cosa, se niega al vendedor el 

derecho de pedir la rescisión por lesión enorme; de donde se infi�re· -

que no puede reinvindicarla de manos del tercer adquiriente, ya que en 

este caso no puede pedirse ni siquiera la rescisión del contrato. El a�

ni co derecho qu.e le compete al vendedor es pedir el exceso de precio. 

que pagó el nuevo comprador, lo que demuestra la imposibilidad de rei-­

vindicar la cosa de �anos de terceros. 

La acción resé:i sarta por l est6n enorme es· persona 1, afecta so� 

mente a los contratantes,, de ahí' que no pueda i'ntentarse s·ino contra el 

comprador o el vendedor y contra s·us herederos·. 

La Acción rescisorta no puede tntenta.rs� contra terceros· posee� 

dores� ti;impoco puede intentarse esta acctón dtrectamenté contra.los ter 

ceros tenedores del tnmueBle vendido� ni puede reivi'ndi'ca.rse la cosa de 

manos· de los terceros después de resci'ndi'da 1 a venta, 

La. acci'ón res·ci'sorta. por les tón enorme es personal
? 

sol o . puede 

hacerse valer por y contra los contratantes·, no puede deduci'rsé contra 

terceros que no han interventdo en el contrato� quiere decir lo anterior 

que esta acctón no puede demandarse a los terceros poseedore.s-·del inrilue 

Ble vendido, puesto que la resci'si�n no da ·acctóri contra terceros stno 
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una vez que ha sido declarada judicialmente� 

De acuerdo al Art. 1953 del e.e.e. el comprad6r que se encuentre 

en el caso de restituir la cosa, debe entregarla libre de toda hipoteca 

o de otro derecho real constituido en ella; esta purificación debe ser

previa a la restituci6n, de modo que en !tanto no se proceda a ello, el 

vendedor no estáobligado a recibirla. Esta obligaci6n pesa sobre el com­

prador y obedece a que el vendedor no tiene·�cci6� contra terceros que -

hayan cons-titui do derechos sobre la_ cosa vendida y como no es justo que 

se le res·tituya con limitaciones que é -1 no le ha impues·to� la ley creyó 

conveniente ex5gir al comprador que la libertara de el1as, a ftn de en­

tregarla tal como la recibió. 

Las hipotecas no se extinguer. por el solo efecto de la rescisión; 

si el comprador no las purifican substster des-pués· de la rescis-tón de la 

venta, por lo que los acreedores podrán dirigirse contra el vendedor. 

4.2. FUNDAMENTO JURtDI-eO DE LA RESeISl'QN POR LES-ION ENORME. 

Ante todo, es· Bueno recorda.r que se entiende por -1 esi ón enorme; 

puede defini"rse l.a lesión enorme dici_endo que es el -menosca_bo, el perjui 

cio que sufre un� de las partes en los contrato� conmutativos, cuando su 

obl_i"gaci6n no guarda la propórci6n o la equivalencia a la de su contratan 

te. 

Para nosotros, la rescisi"ón por lesión enorme se basa primero en 

l 
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un principio de equidad universal, y segundo, en un principio jurídico 

que atañe a la naturáleza del contrato. 

Cuando una p�rsona obl_igada por la necesidad se v� precisada a 

vender su propiedad a menor valor, es evidente que el comprador se enri­

quece a costas del vendedor sin una causa lícita; permitir que un contr� 

to asf fuera inobjetable serfa una iniquidad e injusticia. Esto es pre­

ci�amente lo que no debe tolerar el legislador, y en consecuencia, ha -

· creado la institución de la rescisión por lesión enorme para prevenir y

cortar abusos.

La Corte Suprema de Justicia en---sentencia de casación dice lo 

si(:Juiente; '1El contrato de compra-venta es po su naturaleza conmutativo, 

porque una parte se obliga a dar a la otra una cosa que se mira como etjüi 

valente del precio que ésta recioe, y si falta esa equivalencia, hay una 

desigualdad que vicia el contrato en su esencia, lo que puede rebasarse1 • 

ejercitando el perjudicado la acción rescisoria de la venta por lesión� 

norrne que le concede la ley pos·iti va". La diferencia entre la cosa y el 

precio debe ser Falpa5le, vis-tole y de tanta magnitud, que E':l contra.to de 

compra-venta pierda uno de sus.requisitos esenciales, su car�cter de ton

mutativo para que pueda prosperar la acción res-ci"soria. 

4,3. CONTRATOS RESCINDIHLES POR CAUSA DE LESION ENORME. 

El contra to de promesa es vá.l ido y debe cump hrse por ser s usce.e_ 

tible de.anularse por lesión enorme. 
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· Esto conduce al estudio de si la lesión enorme tiene cabida en -

el contrato de promesa o se trata de una causal de rescisión especialfsi 

ma del contrato de compra-venta. Al respecto hay diferentes-posiciones : 

a. Quienes estiman que el contrato de promesa puede rescindirse

por lesión enorme y sus fundamentos. La lesión enorme debe

tener cabida sin lugar a dudas en el contrato de promesa de venta, ya 

que siendo el objeto inmediato del contrato de promesa, el conjunyo de -

· la cosa y el precio, es posible por lo mismo tomar en cuenta la falta de

equivalencia entre las prestaciones prometidas por las partes. Quienes -

sostienen es-ta tesis fundamentan s-u modo de pensar en la identificación

-�ntre los objetos y los efectos.del contrato �e promesa y el contrato -

prometido; la compra-venta no es sino el cumplimiento del contrato de -

promesa ya perfecto si'endo la celebraci'ón.de la venta un efecto del con­

trato de promesa.

Vale la pena aclarar que es en el contrato de promesa, en donde -

las partes· convienen rn la cosa y en el precio, lu.ego en este contrato 

en donde s·e debe ver si realmente hay equivaléncta entre la. cosa. y el -

. pre.cio, puesto ·que en-el contrato de compr_a-venta se- cumple con lo acor.­

dado En el contrato de promesa. 

Esta corriente de opinión ex_;-ge como condiciá'n para· hacer resttn_

dible por lesión enorme el contrato de promesa que la desproporción le.,. 

s·iva exista al momento de la celebración de e�.-te contrato, por tanto l.a 

promesa que era l es·i va al tiempo de pactarse no es valida y no debe cum­

plirse. 
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b. Quienes sostienen que c,l GOntrato de prom_esa no es.suscepti-

ble df· rescindirse por lesió enorme · afirman que, contrato de

promesa y contrato prometido son dos contratos enteramente diferentes 

qu� pueden identificarse y que la procedencia de la lesión enorme es ex-. 

cepcional y solo debe eplicarse e los casos previs·tos por la ley, 

El contrato de promesa y el de compra-venta son diferentes e in­

dependientes: 11 La lesión se aplica a aquellos contratos· que s_tgnifican 

para sus partes prestaciones mutuas y la promesa de venta solo ori•gina -

. para las· pc:rtes respectivas obligaciones de hacer .. Ser fa na teri a. lmente -

imposible determinar la lesión, ya que no hay cambio de prestaciones, 

sino la ejecución de un he¿ho. 

La acción rescisoria por lesi6n enorme es una acct6 excepcional 

y la ley nada ha dicho de ella al tratar del contrato de promesa. 

La determinación de justo precio s·e ha.rá al tiempo.del. oto,rgami'e,!!_ 

to del contrato de venta y no al de la celeBfa�i·ón ·de la �romesa. 

En todas-esta.s·-s,ttúactones· s·erí'a neces·ario que la venta. se-cele.,. 

o.rara ra.ra que posteri'orlliente el que--s-e s·i nti erá.--�erjudtcado por-el ia ,,..

a.cci'onara en un júi ci·o de lato conodmiento · pi'di'endo la resci'sió_n del

contrato por ese fflotivo.

A. di'ari o se pres-en ta 1 a. s i'tuaci 6n. de tnco_ngruenci a. res·pecto al ...

precio pactado en el contrate de promesa y· el mantfestado en 1 a. escrt- -
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:tura pública; puede darse que en el contráto de pron:ie�a se pacta y se 

menciona �l precio real de la compra-venta, pero al suscribir la escri­

tura pública correspondiente, por razones de evasión tributaria, las pa� 

tes, sin dej�r constancia y de común acuerdo, hacen figurar un precio di 

ferénte del real en el que se produce lesión enorme; en es·te caso cómo .... 

se podría enervar una posible acción rescisoria por lesión si m�s tarde 

e) vendedor, con el elemento probatorio de la sola e�crttura púBlita, -

quisiera adelantar el correspondiente proceso? Como dije anteriormente

es en el contrato de promesa en donde las partes acuerdan no solamente

lo relacionado con la cosa, sino también con el precio, de ahí que ten­

dríamos que remitirnos a él; si se encuentra les·ión enonne allí, l_ógoca-

-mente sería. s·usceptible de la acción rescisoria, pero si no existe le- -

s·ión enorme no es admisible, puesto que nada puede alterar la validez y

la exis·tencia del contrato·de promesa, es· decir que la acción rescisoria

i:ntentada por el vendc,dor en este caso po.dri'a anularse con el respectivo

contrato de promesa.

4.3.1 .. ·· La Lesión en el contrato e.e Compra-Yenta, 

La compra ... .yenta al tenor del _Art.· 1849. del· C,C�C .. es un contrato 

en que una de las par-tes se oBl_fga a dar una cos-a y· la. otra a. pagarla en 

dinero .. El dinero que da el comprador se llruna precio. 

De acuerdo al contenido del artfculo anteriórment� citado, ve�os. 

que l.á_ compra--venta es uri ·contrató cónmutati-vo, poy,que el precio que da 

e 1 comprador se mira como E:,qui val ente a la cosa que deBe entregar al -ven 
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dedor, y como el precio debe consistir en dinero, es muy natural que el 

contrato de compra-venta sec, muy frecuente, pues po·r su medio se venden 

por moneda las cosas que no necesitamos con urgencia y con él adquirimos 

las que hemos menester. De aquí parte el origen del Art.1946 del e.e.e.

que dice que el contrato de compra-venta se puede rescindir por lesi6n 

enorme. 

Como no sería lógico ni prudente otorgar esta acct6n por el solo 

hecho de existir una diferencia entre el precio y lá cos-a materia del -

crintrato, el Legislador la ha reservado para aquellos casos �n que la. -

desproporción-sea tal, que no permita pensar en la existencia del contra 

toque quis_o celebrarse, sino en otro cualquiera. 

Teniendo en cuenta:que la lesión enórme se defi-né como el dese­

quilibrio que hay en las prestaciones recfpfocas de los contratos conmu­

tativos� en el derecho moderno hay dos _tendencias al respecte, 

· a .. Hay una escuela. que ve la les-ion desde el punto de vista 11sub

jetivo 11
, y la considera· como vi_ci_o del consentimiento; la. respaldan di­

ciendo que quien celebra un contrato apremtado por la_ neces·i-dad está abo 

cado a una situación de fu�rza·ffloral ·que lo oBltga a ello, pudiéndose -

presentar el caso que le·de derecho a entaBlar la rescist6n por lesión -

enorme� ésta es la ra_zón por la cual se considera la 1es·i6n como un vi­

cio del consentimiento. 

·o� La otra escuela ve la lest6n en forma 110bjeti.vall, ·diciendo -
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que no es una cuestión de ¿erecho natural, sino simplemente de equidad, 

de interpretaciones aritméticas, de correción matemática, es una cues­

tión de cifras en donde no juega la ilicitud ni los vicios del consen­

timiento. 

La ley simplemente autoriza la acción si ella conviene a alguno 

de los contratantes, pero no lo obliga a ejercerla. 

En Colombia rige el sistema objetivo, pues los �asos en que la 

ley considera que no hay lesión es tan ·taxativamente enumerados._ 

Para que una venta sea rescindible por lesión ·enorme debe reu­

nir una serie de requisitos, sin los cuales esta acción no tiene cabida, 

. ellos son : 

a.- Que el vendedor o el .comprador sufran les·i"ón enorme en los -

términos· del Art. 19.47 del. �C,CC. 

6.� Que l� venta en que ésta tnctde, sea de aquella$ que pueden

rescindirse por lestón enorme. 

c.- Que la cosa_ vendida no hay-a ·s-ido enajenada por el ,vendedor .. 

d . .. Que -la cosa_· vendida no haya perecido fortuitamente en poder 

del compra_dor. 

�-� Que la acción se entable dentro del plazd'legal. 

para que pueda resci·ndi rse ·la venta por esta caus-a. es--menester 

la_ concurrencia simultanea de esos ci'nco requi•sitos. S'i' uno de ellos .. 
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falta, no puede ser rescindida , ni aún cuando el comprador o el vendedor 

sufran lesión enorme. No es un� sola existencia la que da margen a esa 

acción, se requiere además que la lesión se produzca en una ·de las ventas 

en que se admite y que concurran las otras exigencias legales. 

Si en la escritura de venta el vendedor se.da por recibtdo de un 

precio que ne constituye lesión enorme, pero en el hecho el comprador ha 

pagado otro que la constituye, el perjudicado, a nuestro juicio, no pue­

de pedir la rescisión de la venta fundado en que �l precio que efectiva­

mente se pagó daba margen a esa lesión. Por ejemplo en la escritura de -

venta el vendedor declara haber _recibi·do veintemil pesos a su entera sa­

tisfacción, no obstante no haber recibido sino:nuevemil �esos, por ser -

este el convenio. El precio estipulado en el contrato es el justo precio 

de la cosa, por lo que constituye lesión �norme; pero sf la constituye 

el recibido en el hecho por el vendedor, puesto que es tnferior a la mi­

tad de ese justo precio. 

Aunque en la e!=;-critura de venta s� señale un precio que compara.,. 

do con el justo precio del inmueble, constituya les·tón enorme no la hay·, 

stn embargo, si por escritura posterior entre las mismas partes se expr� 

sa que el precio no es el mencionado en dicho contrato sino el que ahora 

se estipula, que no constituye lesión, y del cual se da por recibido el 

vendedor; porque esta segunda escritura que es complementaria de la pri'­

meta, hace plena fe contra las partes y permtte ·eri cons·ecuenci a estable ... 

cer á ciencia cierta qu0 el preció convenido no caus-a. lesión. 
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Otro cuestionamiento que es importante plantear es el referen-

te a si procede la acción rescisoria por lesión enorme en las ventas de 

inmuebles por destinación. Estos bienes son inmuebles mientras adhieren 

o están permanente�ente destinados al uso , cultivo o benificio de un in­

mueble, carácter que pierden desde que se les separa de éste o desde -

que un tercero constituye derechos sobre ellos. En consecuencia solo Pr.Q.. •

cede la lesión por esta causa cuando esas �osas se vendan co�j�ntamente

con el inmúeb1e a que accedan, en c_uyo caso la venta es· tnmueble en su .,.

totalidad.

pero, si los inmuebles· por destinación s·e -vend�n s-tn el. predi"□ a 

_ que acceden, re.c.uperar. su calidad de muebles, por lo que la venta ya no 

podrfa rescindir�e por lesión enorme. 

La acción rescisoria por lesión eno�me es imp�ocedente en toda 

venta de muebles, cualesquiera que sea su naturaleza, es dettr, sean 

corporales o incorporales. 

Se ha dicho que la acción rescisoria_ por les·ión enorme sol.o pro ... 

cede,en la venta de inmuebles, pero esta regla no es aBsoluta; hay .,.,., 

varias ventas de bienes inmuebles que no pueden rescindiyse por esta � 

causa; son las ventas de minas, las· que se hibieren h.ecño por Ministerio 

de la Justtci� y las aleatorias; estas tr�s especies de ventas, aunque .,. 

te_ngan por objeto bienes· inmuebles y aunque adolezcan de lesión enorme no 

son rescindibles. 
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Respecto de la venta deJa nuda propiedad de un inmueble� ésta 

tiene un valor incierto ya que no se sab� cuánto durará el susufructo y 

cuárido recuperará la pl�na propiedad el comprador. Est� venta por lo -

general no es rescindible por lesión enorme; pero si resulta �ue aün -

.colocándose en el mejor de los casos el Beneficio que obtendrá el ven­

dedor será• inferior a la mitad del jus·to precio o la pérdida que expéri 

menta el comprador será superior al doble del mismo, es evidente que�­

hay le�ión y que esa acción es procedente. 

· Cuando lo que se vende es un derecho de ·herencia, sin especif1-

car los efectos de que se co��one, el cedente no se hace responsable 

sino de su calidad de heredeto, por lo que el vendedor solo confiere al 

_ comprador un derecho para tener parti'cipaci"ón en los·_ bi"enes he:reditari'os, 

pero no un derecho a · tal es o cuales' bienes determinados- y. no. podrí·a .,. 

conferírselo de ninguna manera, puesto que no s� sabe a cuánto asciende 

la cuota cedida� por lo tanto ne se reconoce el valor que tiéne el dere­

cho que se cede, falta así el término de comparación llama.do justo pre­

cio, lo que hace imposil;)le determinar si hay o no les·tón enorme; de ahí' 

que esta acción no procede en la cesión de derechos hereditarios, 

Lo dicho respecto de la venta de derechos· he,redita.ri'os- es apli-­

cable en todás sus partes a la venta de derechos- sobre biene� comures o 

proindivisós, porque ni el comprador ni el vendedor saben á cuánto as� 

ciende su verdadero valor, lo que hace imposible determinar si hay le-,. 

s·i ón enorme o no. Corresponde al juez resol ver apreciando· la prueba re� 

dida. 
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Para concluir,puedo resumir diciendo qoe, la acción rescisoria 

por lesión enorme solo procede,en la venta de bienes inmuebles, s�an -

corporales o incorporales; no procede en lasventas de muebles; en las a­

leatorias salvo las excepciones antes planteadas, ni en las de minas; -

como se ve, es una acción e>:cepcional de derecho estricto que debe apli­

carse restrictivamente y en ios casos contemp-lados por la ley. 

4.3.2. La lesión en el contrato d-e permuta. 

El Art. 1955 del e.e.e. dice que 11la permutación o cambio es un 

contrato en q_ue las partes se obl_igan mutuamente a dar una especie o -

cuerpos por otro 11
• 

En este otro contrato conmutati�o� en él la especie o cuerpo -

cierto que se dan recíprocamente las partes- se puede considerar como el 

precio de la negociación. Cada permutante debe estimarse como vendedor -

de la cosa que entrega. 

El ArL 1958 del· CC.C .. dice a la letra en s-u pri-mer i·nci'So; -

"La� disposiciones relativas a la compra-venta se aplicar!n a la permu-­

tación, en todo lo_que no se opo_nga a la naturaleza de éste contrato 11

._ 

Sabemos que la perll)utación es uri contrato conmutati-vo, por tan-

to l.as prestaciones de l_os contratantes dehen cons·iderarse como equiva-

lentes., 
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La naturaleza de la permuta no reché.za. 1os preceptos de la compr� 

venta. PéLra desconocer el mane.ato del Art. 1958 del e.e.e. que ordena a­

plicar l�s disposiciones de la coMpra-v�nta a la permuta, sería necesario 

que hubiera entre estos contratos incongruencia� o que aplicándolos se -

destruyera -la armonía que debe existir en el cuerpo del cód�go civil. 

Pero, ninguna de estas cosas sucede� porque entre la permutación 

y la venta existe verdadera analogía. Es cierto que en la permuta no se -

fija el precio en dinero y que ceda uno de los contratantes reune a un -

tiempo los caracteres de comprador y vendedor, pero no sori, estas incom­

patibilidades que choquen con la naturaleza de la permuta, por el contra-
. . 

rio, creo que el Legislador al redactar el Art. 1958 del e.e.e. t�vo en -

cuenta especialmente alejar toda duda respecto a la aplicación de la res­

cisión por lesión en el contrato de permuta. 

4�3.3. LA LESIONEN LA ACEPTACION DE UNA HERENCIA. 

El Cód_igci Civil en su Art. 12g1, i'nciso primero, dispone que.la -

aceptac;ón de una herencia, una �ez hecha con�os requisitos legales, no 

_ podrá rescindirse s·ino en caso de _habeir sido cbteni'da por fuerza o dolo y 

en el de la le.:-·ión grave, a virtud de disposiciones testamentarias de que 

no se tenía noticia al tiempo de aceptarla. Luego, en el inciso terc.erc 

del_ mismo 2rtículo dice: "Se entiende por les-ión grave la c¡ue disminuye 

el valor total de la asigiiación en más de la m.: tad". Ater,diendo a la re-

- dacción del artí'clilo vemos que nay er él un do5le motivo de rescisión; uno

tasado en la falta o vicio del consentimiento, de5ido � la f�erza o dolo,
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el otro fundado en la lesión misma, es decir, para que se p�eda interpo­

ner la acción rescisorta debe existir diferencia en el valor real y el -

pagarlo en más de la mitad del valor real. 

La Corte Suprerr.a de Justicia en verios fallos ha resuelto que -

cuando se. demanda para la herencia puede obrar uno de los herederos sin 

poder de los demás. En cambio, ha sentado doctrina contratia y por lo 

tanto ray que demandar a todos los he:redercs, cuando se actúa contra 1 a 

sucesión o contra la herencia. 

4.3.4 •. LA LESION EN LP. PAF.TICION. 

La partición es la distfi5Dct6� o adjudicación de un cuerpo de � 

5ienes entre coopropietartos o coherederos segGn la voluntad de1 causante 

o segün los preceptos de la ley.

Se concede también la acción rescisoria en la parttct6n, en favor 

del participe que_ ha si¿o perjudi·cado en má� de la m�tad de su cuota. 

Durante. la indivis·ión_ todos los- coopartfcipes son pr.opietarios en 

potencia de los bienes que forman la comunidad� es dec.; r, cada une de -

ellos se reputa propietario de una parte indivisa de la cosa que forJT1a la 

wasa comGn. Por medio de la partición no se hace otra cosi que determi­

nar el derecho de cada una de los copropietartts, poniendo fin a la incer 

tidUJ11bre; individualizando el dominio. 
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En la partición debe imperar la igualdad, en e1 la no debe �ntfr­

venir la especulación de pa�te de ninguno de los participes, la idea de -

ganancia está alejada de este acto. Estas y otres consideraciónes ncs -

convencen de la in�usticia del Legislador al establecer como condición -

·para la rescisión el mfsmo menoscabado, el mis�o perjuicio en la partición,

que en la corrpra-vrnta o permuta, contratos c;ue como sabemos, 1 as partes -·

no se preocupan sino de comprar al menor precio y vende-r lo más caro po­

sible.

.4.3.5. LA LESION EN EL CONTRt.TO MUTUO . 

Tiene asf mismo catitda la rescisión en el contrato de mutüo, cuan 

d� se han estipulado intereses usuarios. 

El Art. 2231 del e.ce. autoriza al deudor para pedir judtcialme!!_ 

te la reduc¿ión de intereses si se probare que el convencional estipulad0 

por la� partes excede de una%itad del interés· corriente que regfa al tiem 

po de 1a convenciór. 

Como �-e observa� la acción de� deudor es propi"amente la de reduc­

ción de i_nterese�. El Legislador ha queri"do favorecer a.l mutuario con la 

disposición ¿el Art. 2231, quien en virtud de su necesidad inaplazable de 

dinero o debido a su inexperi�ncia, ligeieza o ignorancia, ha c:aido en las 

garras macabras del usurero. 

En los contra tos de compra-venta�- permuta, aceptación de una. he-
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rencia y en la partición la lesión enorme trae consigo la rescisión del -

acto o contrato; en el caso de los intereses escandalosos se produce Gnica­

mente el efecto de hacer reducir estos intereses, ya que la icción �es-­

cisoria serfa impfocedente. 

4 . 4 . E F E C TO S O E L. A R E S C I S I O N P O R L ES I O N E f,'. O R M E . 

El objeto de la e.cción rescisoria para el vendedor y ptra el co!!!_ 

prador no es otro que rescindir la venta que a causa de la lesión enorme 

adolece de un vicio desde su nacimiento. La rescisión es la destrucción 

de--Hn contrato que no existió váli'd,,me_nte, de ahf que sus efectos sean -

los que producen toda rescisión, esto· �s que l�s cosas vuelvan al estado 

que tenian antes del contrato que se réscinde; el vendedor recupera la -

cosa y el comprador el précio. 

Solamente corresponde a la parte lesionada intentar la rescisión 

del contrato de compra-venta realizado con el fin de dejar sin efecto -

dicho _acto. 

La a.cción rescisoria pers:igue invalidar un acto que adoleció de 

un victo objetivo, para lograr restablecer las cosas a su estado anterior 

y recuperar las condiciones· económicas. de eqúiliBrio que deben hc.cerse 

visibles en la compra-venta. 

Cuando el lesionado es el tompradór� con la declaratoria del�--
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sión enorme no puede pedir que se complete el justo precio con deduc­

ción de una décima parte� o la restitución del exceso del· precio reci-· 

bido; debe limitar su posición_ procesal a que s� declare j�dicialmente 

c;ue se dió la lesión r:norme, y por tanto se rescinca el contrato. 

Al establecer la situación jurfdica, tal como operaba al momentc 

de su cE:,lebrac:ión, hay que entendE:,r que el vendedor debe: rei.tttufr el -

precio_recibido con los intereses legales desde la fecha de la demanda, 

y el comprador por s� parte debe devolver la cosa vencida sin que pueda 

el vendedor pedir cosa alguna en razón ¿e los deterioros que haya sufri­

do, excepto en cuanto al comprador, se hubiere aprovechado de e 11 os;. el 

compre.dar debe restituir la cosa sin gravamen alguno. 

La declaratoria de rescisión del contrato hace desaparecer todo 

gravamen que el comprador haya impuesto; la purificc,ción se obti'ene 

forzosamente con la ientencia judtcial que declara la rescisión del con­

trato. 

En el case de declafactón de rescist6n puede la parte demandada, 

compradcir o vendedór evitar los defectos ¿e la sentencia y dejar en fir­

me el contrato de compra-venta mediante el �jércicio de la facultad con­

ferid?. en el Art. 1948 del e.e.e. s_egún esta disposictón la parte derna.!:!_ 

dada cuenta cc.n ura opción rarc. hacer susosi sti r la compra-venta; tra­

tándose del comprador- puede restituf-r el exceso y cuc.ndo es el vendedor­

completar el pfecto. 
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a.- .VIGENCIA DE LA OPCION FRENTE AL COMPRADOR. 

Con base en la sentencia que resciride el contrato por·darse la -_ 

lesión enorme 1 puede r.l demandado consentir en dicha declaratoria y de­

jar sin efecto el contrato, pero puede no convenir en la rescisión para 

lo cual deber! compl�tar el justo .precio con deducción de unE décima -

parte. 

b.- VIGENCIA DE LA OPCIOM FRENTE AL VENDEDOR. 

Puede con�entir en 1� rescisióh, pero también puede �antener el 

contrato restituyendo el éxceso del precio recibido menos una décima 

parte del precio justo. 

En �ué momento se de�e ejercer la opct6n? En Este sentido la nor 

ma tiene un vacfo, perc es el Juez �uien debe resolverlo. Si en la deman 

da se le ha pedido fijar este término, debe resolverlo en la sentencia; 

si r.o lo ha_n solicitado debe tener presente que ante�. que la sentencia -

_ quede debidamente eiecl'toriada, persiste la posifiilidad de la c-pci6r.; •si 

se lle�a a ejecutoriar li sentencia que rescinde· el contrato, se consi­

de:ra_ por los efectos del fa 11 o c¡ue caduca e 1 térrr.i no de pe tic i 6n En tal -

sentido. 

Lá oportunidad es hasta que se declare ej�cutoriada la· sentencia i

y dentro de ese periodo procesal debe el Juez sefialar el plaz6; si la -

sentencia llega a queder en firme no es posible intentar la restitución 
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o el complemento del justo precio,

4.5. EtTINCION DE LA ACCION RESCISORIA POR LESION ENORME .. 

Lt acción rescisoiia por-lesión enorme se extingue de tres modos: 

a- Por ��rdida o enajenación ¿el inmueble.

-b- Por renuncia con posterioridad a la celebración del contrato.·

c- Por pre:cripción.

La renuncia que de ella se haga no pone fin a esta acción, la -

ley la ha prchibido expresamente; ni el vendedor ni el comprador pueden 

renunciar a esta acción por medio de una cláusula expresa ) y en caso de 

que asf se haga se tendrá po� no escrita. 

Respecto a la renur.cia en E'l mismo cor.trato todos los. autores -

están de acuerdo en ¿eclararla nula; la duda se presenta respecto de la 

rem:ncia que se hace por un acto separado y posterior al contrato; los 

autores franceses sostienen que la renu�cia hecha en el mismo contrate 

es nula puesto que e: el resultado de la misma violencia moral que obli­

gó al vendedor a vender y al comprador a comprar, en tanto que cuando se 

hace en acto posterior y separado es vAlida, porque ha d�saparecido esta 

caµsa. 

En nuestra legislación la �enuncia que se prohibe 1 es la que se -
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hace el celebrarse el contrato, no la que se hace después, puesto que si 

se permitiera la renuncia en el momento de celebrarse el contrato h&brfa 

desaparecido prácticamente la nulidad por lesión enorme y su acción, ya 

que la renuncia se habrfa vuelto costumbre y de otro lado la r0nuncia -

posterior no és ctra que la ratificación del cortrato, que está admitida. 

Para que la renL'.ric i a hechc. pos teri ormer:te sea vá l i de., debe ser hecha -

desaparecidad las•circunstancias que �ngendraron la lesión, de ló contra 

ria el acto quedaria viciado cerno quedó viciado el contrato. 

La acción rescisoria por lesión eror�e s� extingue por el hecho 

de que el comprador enajene iB cosa y r.o revive porque la haya adquirido 

de nuevo. La pérdida d€: la e.osa debe ser tata l, porque si es parcia 1 si� 

pre subsiste el objeto de la obligación del vendedor, y éste puede res-­

tituirlo. 

Si la cosa perece por culpa de1 comprador, la acción del vendedor 

no se extingue, pero, como éste no puede exigir el inmueble, sólo tiene 

derecbQ a su valor y a los perjuicfo�; sólo la pérdida fortuita de la -

�osa extincue la acción resct�orta. 
. 

� . 

La prescripción de la c1.cción rescisoria por lesión enorme se cuen 

ta des-de la fecha del contrato,. es decir, de:sde la fecha de la escritura 

de venta, y r.o desde la· fecha del registro de la escritura ; no se suspe� 

de en favcr de ninguna persoha. Si el vendedor muere antes de vencerse el 

plazo de la prescripción ¿e la acción de nulidad relativa por lesión ehor 

me, sus sucesores, herederos, o cesionirios pued�n ejercitarla. 
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5 CONCLUSIONES. 

Los bienes del hombre pueden ser muebles o inmuebles, por tanto el 

contrato de compra-venta puede vetsar sobre dichos bienes, pero la mayor 

parte de las legislaciones del mundo ccnsagran e� derecho de intentar la 

acci6n rescisoria poi lesión enorme s6lo cuando el contrato recae sobre -

bi ene�. ra ices. 

Er: el derecho colombiano se hari--a-cogido los dos sistemas; el Art .. -. 

1946 consagra la figura de la acción rescisoria por lesión enor�e, a todo 

tipo de contrato de .comt,ra-venta. El Art. 1949 del e.e.e. limitaba la ex 

tensi6n de dicho 2.rtículo al establecer que : 11 No haf:rá lu�1ar a la 2.cciór, 

rescisoria por lesión enorme en las ventas· verificadas en pública subas-

t- 11 
CL • El contenido de �ste 2rtículo nos perMite sostener que según el sis-

tema antiguo del código se podían rescindidr las ventas que versaban so­

ore bienes muebles, pues la exc1us-ión que hac:ía el Art. 1949.era muy -

clara y precisa, no·permitiendc, la sana hermenéutica l_egal hétcer extensi- · 

va ese precepto a otros no contemplados allí. Posteriormente e1: ·1_egisla­

dor, por ley 57 de 1887 en st.: Art. 32, dispuso variar el sistema amplian­

do la regla del Art. 1949 del c:c.c., al decir que no habrá lugar a la -

rescisión en las VEntas de bienes mueóles; a la vez mod�ficó la esencia 

del artículo primitivo, puesto que yG no se negá.B'a la.acción rescisoria a 

las ventas verificadas en pública su5asta, stnc a las que fueren hechas -
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por Ministerio de la Justicia. 

Considerada la cuestión cori relación a los contratos ·no he.y razón

ninguna para despojar a las ventas de muebles del privilesio de la acción 

rescisoria. Tal vez las necesidades del comercio y la constante vzriación 

cel valor de los muebles justifique esta medida, además de la dificultad 

de establecer la prueba de lesión en ventas de tales bienes. 

En efecto, la rescisión en la venta de b�enes müebles entorpecería 

grandemente l�s transacciones comerciales, caus�ria perturbaciones muy -

hondas en las -relaciones mercantiles en general; la d.;ficultad de allegar 

la prL:eb,i del valor de una ce-sa-áetermi nadas, en_ tal o cuál época )• ha ría 

faltar uno de.los elementos indispensables para discernir la lesión: es -·

decir el __ justo pretio de la cosa al tiempo del contrato. 

La facilidad que hay para trans-.portar los muebles, la multiplici­

dad de mercados que éstos tienen, y también la protecc .; ór. que ha dtsperis� 

do la ley a través de tc,dos los cód_i gas· a la pro pi edad inmueble, fueron 

las razones que influyeron en e� ánimo de1 l_e!;islador para, adicionar co-­

mo 1o hizo� el primitivo Art. 1949-<lel e.e.e.

La ley no distingue si la acción rescisoria es exclusiva de la 

venta de bienes inmuebles propiamente dichos, o será extensiva a los dere 

chas inmuebles, como 1a ley no distingue def.e tnterpretarse la disposición 

restrictivamente; me paree� hatural abarcar en la expresión genérica !�MUE 
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BLES, tanto lo� q�e lo son por naturaleza, como lot inmuebles por destina 

ción; sienpre que se haya perdidó el c�rácter de bien. mueble. Por idénti­

cas razones la venta de una servidumbre pr�dial, de una nuda propiedad, 

y de otros derechos de esta clase serán rescindib1es por lesión. 

Se cuestiona si es posible ia rescisión de ur contrate ce compra­

venta que comp·renca bienes raices y bienes muebles. Ei problema se resue.1_ 

ve �ep�r?ndo las dos clases de bienes, avaluándoios segGn su carácter es­

pecial; esto nos daria el valor de los inm�ebles y atendiendo la_época d� 

la celebración del contreto sabr�mos si hubo o no lesión. 

El Código no distingue los· bienes muebles preciqsos como joyas, 

cuadros, pinturas célebres, esculturas de arte cuyo valor es elevado y no 

está sujeto a variac;ones continuas. Serfa juridico otorgar la acción re� 

cisoria en la venta de muebles- preciosos, ya que eh e�t6s no está intere­

sado el comercio. 

La ley en ciertas· ocasiones· y des-de ciertos.- puntos· de -Yi sta equi_­

para los bienes preciosos a l_ os � nmueb 1 es ctorgándol es unas --rntsmas ga r2.n­

tia i; asi lo entien¿o en el Art. 483 de1·c.c.c. en que se ordena que el 

curador e tutof solicite y obtenga decreto judtctal para enajenar o ern- -

peñar los mueBles preciosos del puptlo, o aquellos qt:e trngan valor dé a 

fecciór; idénticas condiciones exige para qt;e tengan velar los gravámenes 

o enajenaciones que recaigan sobre los inwue6les de1 mismo pupilo.

La parte· final del Art. 32 de ia ley 57 de 1887, introduce una re 
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forma al anterior sistema del cód_igo, que--dice : "No habrá lugar a la a.c­

ción rescisoria por lesión enorme en las ventas de bienes muebles ni en 

las que hubi ere·n hecho por Mi ni steri o de la Justicia". 

El Art. 1949 del e.e.e., decía : "No hnbrá.lugar a la acción res­

cisoria por lesión enorrr.e er. las ventas verificadas en pública subasta". 

La diferencia que debe:mos anc:lizar radica en las expresiones ''ventas er: 

pública _suba.sta", y "ventas hE:ch,:s por Wnisterio de la JListicia 11
• El -

Art. derogado decfa que no tenia cabida la acción rescisori�, cualquiera 

que r,ubiese sido la autoridad. que hubiera intervenido en la vente., y élún 

cuando no hLbiese intervenido autoridad alguna, siempre que se hubiere he 

cho en pública subasta. 

La diferencia que se �uede estáb1�cer �n las dos normas analiza­

das, es que toda venta hecha por Ministerio de la Justicia será necesaria 

mente en pública sul::asta, pero, al contrario, las ventas efectufdas -

en pública subasta no s·iempre son hechas por el Ministerio de':la Justicia. 

Las ventas que no se efectúen por Ministerio de la Justicia� no -

están comprendida� en ia �xc�pción y caen por consiguiente bajo el im­

perio del derecho común. 

En el Código no se encuentra disposición alguna que diga que la· 

compra-venta� cuando es de c2.rácter aleatorio, no e�.té sujeta a la resci 

sión por lesión. Pero� creemos que las ventas aleatorias no �ozan de este 

beneficio de la ley, y para negárselo r.os !::asamos en la m:turaleza·del 
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contrato conmutativo; en la eqüivalencia que debf reinar entre las obli­

gaciones de los contratantes. Cuando esta equi�a1encia consiste en una -

contingencia de pércid,.o gc.nancia, como sucede en los contratc,s aleato­

rios� entorces la desigu,ldad ha ehtrado en la pr�visión de.los pactos 

y por tanto ese contrato no puede rescindirse por le�ión. En efecto, có­

mo se puede pedir igualdad en las prestaciones, si la desigualdad ha si­

do la �ira principal para verifi¿ar e1 contrato, éstas y ottas condicio­

nes hacea negar la rescisión en las ventas aleatorias, el equivalente i� 

cierto de ganEncia o pérdida, el álea puede existir en la cosa vendida f o 

en el precio que ha de dar el comprador o en ambas. 

· El inciso 2 de-:l Art. 1951 del: ce.e., dice: 11 El vendedor no tendrá -­

derecho a pedir la rescisión• cuando el comprador bubiere enajenado la co­

sa, salvo que la haya vendido por más de lo que había pagado por ella, -

pues en tal caso podrá el primer vendedor reclamar este exce�o, perc solo 

héista concurrencia del jus-to ralor de la cosa, con deducción ce una décima 

parte 11 
• 

. La ley equipara la ena.jenación a la pérdida;. solo establece una -

..-res·trtcción ·c. favor del primer vendedcr, cuando e-,l vendedor_ se desprendió 

de la cosa por más de lo que había dado por ella; en est� caso el primer -

vendedor podrá recabar la diferentia. 

El fin del legislador al dictar esta disposi�ión, parece que fue el 

de no dar recursos contra terce-,ros.; la le_y prccura amparar de un modo -
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perentorio los derechos de terceros, máxime cuando éstos son edquirentes 

de buena fé. 

La acci6n rescisoria no tiene acción contra terceres; admitiendo 

al primer ve�¿edcr que pruebe que el precio de la se�unda venta ne es -

r�el, sino ficticio� en nada se perjudicarfa a los terceros poseedores, 

porque no habiendo acción contra ellos, quedarían incólumes sus derechos� 

máxime sj se tiere en cuenta que aquí el primer vendedor no puede inten­

tar la acción rescisoria, sino la subsidiaria� la sui generis que lo cap! 

cita para reclamar el exceso que re�ibió el primer comprador, al verifi­

CGr la segunda venta. 

Con esta solución quedar
i

suficientemente protegidos los derechos. 

de los terceros poseed.ores y se s·alvaguardian los intereses del vendedor, 

cortando así la malicia del comprador que por eludir la acción de aquél, 

enejena la cosa, finQiendo. recibir un precio menor. 

· De lo anterior se deduce que el recurs·o que otorga el Art. 1951 · i_!!

cisc 2.del e.e.e., al primer vendc,dor es ilusorio; el comprador desar- -

maría al vendedor con el sólo·hecho de enajener la cosa� haciendo figurar 

en la escrit�ra de la segu�da venta un precio igual o inferior al que él­

pagó por ella. El meollo de la cuestión está en proBar la simulación de la 

segunda compra-ve:nta, sienco este caso imposible; imposible será que el -

vendedor rueda resarcirse de la pérdida que sufrió al celebrar el contra­

te. 
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Hay que pensar en 1a .posibi1ida.d que e1 comprador no haya recibi­

do dinero a1guno de 1a enajenaci6n, si hizo donación ¿e 1� cosa, como no 

hay excr:so entre las ventas, no hay nada qué r·ec lama r. Es to· nos demues­

tra la inutilidad d� este inciso, toda vez que permite consumar la burla 

de ur comprador sagaz contra un vendedor desprevenido e ingenuo. 

(Art. 1951, ir.e. 2, del e.e.e.).

Teniendo en cuenta que gran parte de nuestra economía es el inter­

camb�o de productos, ya sea de un prodücto por otro, o de un producto por 

dinero, sería Ebsurdo e imposib1e tratar de acabar con el1o� dando amp1ia 

facu1tad para que los contratos de compra-venta de bienes mueh1es sean -

rescinc.ibles ¡;ar obtenc"iór de ganc.ncia. Pero, tampoco considero justo que 

Se llegue a1 extremo de pertr.itir que se oóten�a e1 doble o más de1 doble 

de gana.ncia en un �roducto, porque s.e estaría aprovechando de las necesi­

dades de adquisición de los bienes muebles y más cuando se trata de artícu 

los de primera necesidad. 

Se está dejando a.l arbitrio de qui enes comercian con bi enf!S mue- -

bles, por cuanto no se le� han reglamentado de manerá concreta, específi­

ca; respecto -de-süs precios, -no-rxiste un control--que �permita en un mamen 

to dado pedir la rescisión de un contrato; uni posible solución a este 

problema sería que la Cámara d� Comercio diera un precio determinado para 

cada uno de los Bienes muebles, y más e�¡;ecíficamente de los artículos de 

primera necesidad, que es con lo que más se especula; que no se quede en 

los escritorios, sino que se de a conocer por todos los medios de difusión, 
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que la gente sepa exactamente htsta cuánto puede pagar por �ade artfculo, 

y de conformidad con esos precios, igualmente e�tablecer un margen de -

ganancia para quienes trabajan en ello; con lo anterior pretendo c;ue hay¡:: 

equidc.d, _ que se termine ton el abuso que e:.·tamos viendo E',n el comercio, 

en ¿onde muchos pretenden obtener una ganancia de cien por tiento y.más 

si es posible. 

-
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